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DIOCESIS DE BILBAO




Domingo 27º 
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LO GUE ME PREQCUPA ES QUE SE

CREAN ESAS IMAGENES DE DIOS
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En varios momentos leemos en los evangelios que Jesús “se sentó” y se puso a enseñarles.

 
Me imagino la escena y no también me siento a escucharle. Algo bueno puede pasar. Es tiempo de escuchar.
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

+ Habla, Señor, que tengo sed de tu palabra.

Me voy situando, postura cómoda, espalda tiesa, respiración tranquila, y esta música creo me predispondrá

www.youtube.com/watch?v=6GYga_D8zG8 

cardenal Cobo
“¿qué palabra escuchamos realmente?»


«En nuestro mundo hay muchas palabras, mucha "palabrería", pero... ¿Quién tiene la última palabra en la vida? A veces nos ponemos delante de Dios pero somos sordos a la Palabra, o ponemos filtros, o nos acercamos al Evangelio "a trozos", leyéndolo a nuestra conveniencia. Escuchamos la Palabra pero no la guardamos en el corazón. La custodiamos, pero no nos dejamos provocar por ella para cambiar. La leemos, pero no hacemos oración. No olvidemos que parte de la oración cristiana es la escucha de la Palabra y la adoración del Señor, que siempre va unida a la oración».
Me dejaré provocar por la palabra como dice la canción y oraré como el Padre Chevrier.
www.youtube.com/watch?v=XHZyC_W_nLo Hacer tu voluntad. Ixis


¡Oh Verbo! ¡Oh Cristo! ¡Qué bello y qué grande eres! ¡Quién acertara a conocerte! ¡Quién pudiera comprenderte! 


Haz, oh Cristo, que yo te conozca y te ame. Tú, que eres la luz, manda un rayo de esa divina luz sobre mi pobre alma,  para que yo pueda verte y comprenderte.  


Dame una fe en Ti tan grande, 
que todas tus palabras sean luces que me iluminen, 
me atraigan hacia ti y me hagan seguirte 
en todos los caminos de la justicia y de la verdad. 


¡Oh Cristo! ¡Oh Verbo! ¡Mi Señor y mi único Maestro! 
Habla, que quiero escucharte y poner en práctica tu palabra. 
Quiero escuchar tu divina palabra, que sé que viene del cielo. 
Quiero escucharla, meditarla, practicarla, 
porque en tu palabra está la vida, la alegría, la paz y la felicidad. Habla, Señor. 
Tú eres mi Señor y mi Maestro. Quiero escucharte sólo a Ti. 
Beato Antonio Chevrier (Lyon 1826 – 1879
www.youtube.com/watch?v=5_GKZG4IALE Mar adentro Co. Mayor Ke

Jesús, hoy Tú me quieres llamar a vivir contigo en libertad,
a dejar las arenas de mi ayer y fijar mi mirada en el mar.
Y navegar sin mirar atrás jamás,

Tú me invitas a remar mar adentro sin temor.

Y así echar redes a la profundidad,

si Tú lo dices, Señor, ellas se van a llenar.
Pero no, es tanta la oscuridad y aquí en tierra tendría tantos que dejar;
tu llamado grita en mi corazón, que a los hombres les regale yo tu amor.

Y llega el momento clave: dispuesto mi ánimo, hecho silencio, gozo con la palabra que escucho.
 

	Ezequiel 2,8-3,3 Ahora, hijo de hombre, escucha lo que te digo: ¡No seas rebelde, como este pueblo rebelde! Abre la boca y come lo que te doy». 9Vi entonces una mano extendida hacia mí, con un documento enrollado. 10Lo desenrolló ante mí: estaba escrito en el anverso y en el reverso; tenía escritas elegías, lamentos y ayes. 
31Entonces me dijo: «Hijo de hombre, come lo que tienes ahí; cómete este volumen y vete a hablar a la casa de Israel». 2Abrí la boca y me dio a comer el volumen, 3diciéndome: «Hijo de hombre, alimenta tu vientre y sacia tus entrañas con este volumen que te doy». Lo comí y me supo en la boca dulce como la miel. 


	Jeremías 1,4-10

4El Señor me dirigió la palabra: 5—Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te consagré: te constituí profeta de las naciones. 6Yo repuse: —¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que solo soy un niño. 7El Señor me contestó: —No digas que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que yo te ordene. 8No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte —oráculo del Señor—. 9El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo: —Voy a poner mis palabras en tu boca. 10Desde hoy te doy poder sobre pueblos y reinos para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar.


	Lucas 6,46-48

46¿Por qué me llamáis “Señor, Señor”, y no hacéis lo que digo? 47Todo el que viene a mí, escucha mis palabras y las pone en práctica, os voy a decir a quién se parece: 48se parece a uno que edificó una casa: cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió el río contra aquella casa, y no pudo derribarla, porque estaba sólidamente construida. 4


Y  cierro este tiempo:

1. Le digo al Señor lo que más me ha tocado el corazón y le pido que no sea flor de un día.
2. Y veo si puedo hacer mío el canto de Marcela Gándara

www.youtube.com/watch?v=iEyV_9UUOnI Tu Palabra. M 
Gándara
3. Vuelvo a hacer la oración de Padre Chevrier
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Algunos salmos a modo de jaculatorias
26,9 Tu rostro buscare, no me escondas tu rostro Señor.
41,2 Mi alma te busca a Ti Dios mío, tiene sed de Dios, del Dios vivo
62,2 Como tierra reseca, agostada, sin agua, así Dios mío por ti languidece mi vida.

1,1ss. Feliz la persona que se recrea en la palabra del Señor susurrándola día y noche. Será como árbol plantado entre acequias.

5,4. Por la mañana escuchas mi voz, me prepara para Ti y quedo a la escucha.

16,7.11 Bendigo al Señor que me aconseja, aun de noche me instruye la conciencia. Me enseñarás el camino de la vida
18,31. La palabra del Señor es acrisolada, escudo de quienes se acogen a él.

	Goazen 2024 Derio.

www.youtube.com/watch?v=Ha85vp-OA6E
Mensaje del obispo al principio de curso.


